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			Si copias, te robas, le prestas, le pasas, o le regalas copias de esta obra a tus “amiguis”, tendrás mal sexo por una década, un galán patán con problemas de disfunción eréctil y además... celulitis, alopecia y chichis de calcetín con canica.

			Tú sabes si te arriesgas, te estoy vigilando.
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			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright.

			...O sea que es ilegal y te puedes ir al bote Además, si no pagas este libro ¿cómo quieres que escriba eL efecto Leopi para ellas II?

			

			Arte, Fotos, Web. Toky

			www.tokyphotography.com

			Management & Booking en Europa:

			management@elefectoleopi.com

			



			Management & Booking en América:

			leopi@elefectoleopi.com
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			73 kilos (varía)
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			Productor - Compositor de Cdkids
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			El submundo de las redes sociales es toda una aventura en la que te encuentras de pronto interactuando con gente que nunca creiste que podrías llegar a conocer. Así me pasó con Leopi.

			Me defino a mí misma como “sex coach” y además soy sextuitera de corazón. Me encanta navegar por las inmensidades de Internet y de repente toparme con gente sumamente interesante a la que afortunadamente he podido conocer en persona para desmitificar su idealización virtual.

			Leopi llamó mi atención desde hace ya más de un año por su divertida forma de lanzar consejos muy prácticos para ligar. Más adelante lo vi en un par de programas y una que otra vez intercambiamos comentarios sin llegar aún a conocernos personalmente, pero cuando en tu programación está algo muy claro, tarde o temprano el Universo se encarga de que suceda...y sucedió.

			Leopi en persona es aún más encantador que su personaje virtual y una vez que logras adentrarte un poco más en su mundo, él inmediatamente te transmite esa picardía y agudeza mental que lo caracteriza.

			Ambos dedicamos gran parte de nuestros días al estudio de la naturaleza humana, las interacciones sociales, la sexualidad y la psique de quienes nos rodean, algunas veces de forma teórica, pero la mayoría de las ocasiones de manera muy práctica.

			Por todos lados escuchamos tips de cómo comportarnos con nuestra pareja y consejos de qué hacer y qué no hacer para conservar a alguien a nuestro lado, sin embargo, en muy pocas ocasiones alguien te da pautas reales y muy específicas para lograr tener una pareja afín a ti en primer lugar.

			Lo maravilloso de Leopi es que no únicamente comparte tips y experiencias propias, sino que logra acercarnos a la seducción total al transmitir el valor de ciertas actitudes, la importancia del respeto y, sobre todo, la grandeza de hacerlo divertido.

			Sin ser una receta mágica, este libro te llevará, a través de sus páginas, a descubrir todo aquello de lo que eres capaz de transformar en tu propio mundo; a aprender la importancia de la asertividad; a utilizar tu intuición a tu favor; a liberarte; y a comenzar a vivir con una actitud de seguridad ante la vida.

			En un humor muy suyo, Leopi nos demuestra cómo todos podemos pasar de ser unos “forever alones” a convertirnos en el alma de la fiesta a través de seguridad y amor a nosotros mismos.

			Este libro resalta detalles de comportamiento que, al concientizarlos, te ayudarán a tener un encanto especial que te hará totalmente irresistible a los ojos de los demás y, aunque dedicado a las mujeres, los hombres encontrarán valiosa información que Leopi ha ido recabando al paso de los años y entenderán, al fin, por qué es que no han tenido tanto éxito con el sexo femenino hasta ahora.

			Aunque pudiera parecer básico y elemental, muchas veces el darnos cuenta de que hombres y mujeres estamos diseñados ancestralmente para diferente tipo de actividades nos lleva a comprender el ajuste que nos hemos visto obligados a hacer para convivir en armonía hasta nuestros tiempos y Leopi comparte aventuras propias que nos ayudan a entender este fenómeno.

			Desde temas muy clásicos y románticos, hasta temas muy controversiales, Leopi nos comparte su visión de la vida.

			Mientras más páginas leas, más liberada te sentirás y tendrás menos tapujos mentales que te permitan “audicionar” a la mayor cantidad de posibles machos antes de comprometerte sin remordimientos, al contrario, con muchas ganancias en lo emocional.

			Muchas veces nosotras pensamos que conocemos perfecto a los hombres y creemos que estamos haciendo justo lo necesario para llamar su atención, sin embargo, siempre es muy útil la visión de un hombre que nos diga la verdad acerca de cómo piensan en realidad los de su género y, a través de todas las divertidas historias que Leopi nos narra en su libro, al fin podemos entender un poco más de cada una de las actitudes de estos hombres con los que no podemos convivir, pero tampoco podemos vivir sin ellos.

			Todo es una cuestión de actitud y producción mental y Leopi nos recomienda algunos ejercicios que nos ayudarán inclusive a detectar quién es un verdadero patán y cómo lidiar con él; cuando preferir un amigo con derechos; cómo prepararnos para un noviazgo serio y hasta cómo utilizar las redes sociales a nuestro favor.

			Es hora de dejar de martirizarnos con problemas existenciales que no tienen explicación lógica ni razón de ser, simplemente hombres y mujeres somos diferentes y nos preocupan situaciones distintas, así que bienvenido eL efecto Leopi a nuestros mundos y a comenzar a aprovechar hasta el máximo de lo que aquí encontremos.

			Al tener este libro entre tus manos ya estás predestinado a comenzar a experimentar eL efecto Leopi, así que prepárate para una vida llena de popularidad, sexo, alegría y amor.

			Milah
Sex Coach
Autora del libro “El Poder del Sexo”
@MilahSex
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			¿Que ya se habían librado de mí? ¿Que sólo iba a escribir eL efecto Leopi y ya? ¿Que no iba a escribir un libro dirigido a la razón por la que gira este planeta? ¿La razón por la que los hombres nos vestimos y nos cortamos el pelo? ¿La razón por la que conquistamos otros países y ganamos campeonatos? ¿La razón por la que respiramos, vamos al gimnasio y tenemos que leer o escribir libros como eL efecto Leopi?... Vaya, ¿la razón por la cual me baño (casi) diario?... Pues se equivocaron.

			Estoy de regreso con información nueva, técnicas mejoradas, más experiencia y con los secretos de las mujeres más persuasivas y convincentes que han visto ¡ever gooeey! Les revelaré cosas por las que varios hombres querrán matarme, seré el mago traidor que le dice al público cómo se hace el truco, ¡pero es por el bien común y el equilibrio universal! (ellos ya tuvieron su libro, así que ahora les toca a ustedes chiquilinas preciosas). El inevitable resultado será que te convertiré en una máquina de atracción, sensualidad y persuasión. ¡Aaauuu!

			Vas a ser más atractiva que una Coca Cola fría a la mitad del desierto de Sonora. (Tengo que conocer a alguien en esa empresa para que me empiecen a pagar estos anuncios.)

			Así como eL efecto Leopi (mi primer libro) es un libro un poco más para hombres que para mujeres, en éste los papeles se invertirán, este libro sí es para mujeres, pero ¡Hombres... no lo cierren!, no lo devuelvan y no se lo regalen a sus hermanas hasta que lo hayan leído, porque aquí también explicaré cosas muy importantes para nosotros.

			Por si no fuera suficiente, tengo a invitadas espectaculares en este libro que nos contarán sus secretos y nos darán tips de cómo piensan ellas y lo que están buscando. ¡Inside information guys! (fanfarrias) y grandes consejos para ustedes, bellezas.

			Estoy seguro de que algunas de ustedes se preguntarán por qué un hombre (o sea yo) podría enseñarles algo a ustedes acerca de cómo seducir, atraer, y mantener cerca y controlado a uno de nuestra especie (o sea a un hombre pues), cómo evitar atraer a un patán, cómo saber cuándo un hetero-non-sapiens (ese es mí nuevo término para referirse al hombre heterosexual no muy brillante) está listo para comprometerse, cómo salir de una relación destructiva, y sobre todo cómo entendernos. La respuesta es simple.

			Primero que nada llevo años investigando las relaciones humanas, analizando, conociendo y tratando de descifrar el acertijo más complicado de la historia (para nosotros los hombres)... a ustedes, mis queridas y hermosas lectoras.

			Sólo me tomó 3 décadas y 40 libros entenderlas, trabajando y practicando Programación NeuroLIngüística (P.N.L.) y leyendo y analizando cuanto artículo, libro, curso o experto que haya tenido a mí alcance; todo con la consigna de dejar de ser el teto tímido que siempre se regresaba solito a casa (entran violines dramáticos).

			Después esta investigación se convirtió en un plan malévolo de ayudar a hombres y mujeres tímid@s e insegur@s a cambiar, mejorar, superarse y ¿por qué no?, a conocer a la pareja de su vida también. (Entran violines cursis.)

			En ese viaje de conocimiento, experimentación y análisis aprendí y desarrollé un “sistema” para no sólo entender esto en la teoría sino también comprobarlo en la práctica, y además lo puse a prueba muchas veces.

			El plan práctico (operación tormenta del D.F.)

			El primer mes de “pruebas de campo” yo tenía que salir de mi casa y conocer por lo menos a una chica diario, a como diera lugar y hacerlo aunque estuviera a punto de infartarme cada vez que lo intentara.

			Y	lo hice.

			El segundo mes yo tenía que salir de casa, conocer a una chica y de alguna manera lograr mantener con ella una conversación de por lo menos 5 minutos, esto sin que me viera con cara de loco, freak, acosador, asaltante o posible amenaza sexual.

			Y	lo hice.

			El tercer mes tenía que lograr los dos objetivos anteriores pero ahora tenía que lograr que la chica en cuestión sintiera la suficiente confianza y rapport* conmigo como para aceptarme en su facebook, darme su teléfono o aceptar salir a algo conmigo... o de preferencia todas las anteriores.

			*herramienta de eL efecto Leopi

			...Y también lo hice.

			Así fue como me acerqué, conocí y salí con muchas chicas y desarrollé lo que hoy es eL efecto Leopi (a la venta en todas las librerías y algunos puestos de tacos del D.F.)

			De lo que no me di cuenta en ese momento era que además había aprendido muchas cosas que ustedes (chicas) hacen, o dejan de hacer durante todo el proceso de atraer, conocer, aceptar y mantener a su lado a un chico como algo más que un amigo.

			Déjenme les cuento.

			Cuando mi libro anterior (eL efecto Leopi) estaba ya terminado, mi querida manager Sandra Pou Van Biezen (Loca, Obsesiva, Compulsiva, Madre, Loca, Esposa, Genio, Holandesa loca radicada en Barcelona.... ¿Mencioné que está loca?) decidió que era momento de hacer evolucionar al changarro (para variar, es la mujer la que quiere pasar al siguiente nivel, ¿no?, pero en ese momento y en este tema me convenía, así que me entregué)

			Era momento de tener una página de internet, una facebook fan page y una cuenta de twitter de eL, era momento también de conseguir una editorial y también sería momento de meterle gasolina a la presencia de su servidor en medios masivos, hacer marketing, publicidad, etc. ¡Que el mundo se enterara de que eL existía! (sí, esto es una metáfora*).

			¿Por qué tenía una manager mujer? Porque las mujeres tienen características genéticas superiores a los hombres en el tema que más me importaba en ese momento: desarrollo de las relaciones humanas de eL efecto Leopi, y además porque las mujeres honestamente...triunfan.

			Además Sandra es una máquina de energía e ideas, muy buena para resolver problemas, guapa (cosa que obviamente convenía para tratos con hombres) y tengo también la teoría de que cuando era pequeña se cayó en un tanque de Redbull (¡igual que Luigi, el baterista de mi grupo!), porque esta mujer es una máquina, literal, como Terminator (¿pero bien eh? no Terminator como Crazy Alexa**), aunque estoy seguro que varias personas que empezaron a piratearse mi libro sintieron la furia de Sandra como si fuera la prima de Crazy Alexa.

			Ahondaré más en este tema más adelante y no ahorita, para poder llegar al punto que inicié hace varios párrafos.

			** historia de terror de eL efecto Leopi

			Debido a la estrategia Sandra, “Misión tormenta de los medios” me empezaron a invitar a entrevistas de radio, tele, revistas y demás. Para lograr esto también le pedí ayuda a Pam, vocalista de Los Leftovers, colaboradora en mi libro y cursos, reina del P.R. (public relations) y entrenadora de Lenguaje Persuasivo, y tengo tanta suerte que también me ayudaron mis queridas y adoradas Martha Carrillo y Ninfa Salinas.

			La primera vez que me invitaban a algún programa de radio o tele, el tema era siempre el libro en sí, cómo empezó mi historia, cómo y por qué se me ocurrió escribirlo, mis aventuras, mis teorías y su evolución, etc. Bueno pues resulta ser que unas semanas después me volvían a invitar a los mismos programas, pero ahora con temas específicos para hombres y ¡mujeres! como por ejemplo: “Cómo dejar de atraer patanes”.

			Obviamente yo no iba a desperdiciar oportunidades de esa magnitud de hacerle publicidad a eL, así que cuando me empezaron a pedir temas para mujeres, aceptaba con mi “cara de poker”, asegurando que tenía mucho material para hablar de ese tema, y después, preocupado de ¿qué diablos iba yo a decir?, tenía que buscar en mi memoria, recopilar toda la información posible en internet, libros, programas, cursos, etc., adaptarla y ponerme a leer.

			También empecé a entrevistar a novias de amigos, vecinas, primas, conocidas, etc., y a poner mucha atención en qué hacían las mujeres en citas o cuando salían casualmente con amigas. La cantidad de mujeres que me escribían pidiendo un libro para mujeres o solicitando un consejo, la cantidad de asesorías personales que di a mujeres, las varias chicas quejándose de que el libro anterior era más como para dudes, y mis queridas Martha Debayle, Olivia Peralta, Loren de Imagen Trendy, Pamela Jean e Ingrid Coronado, quienes ayudaron mucho al desarrollo de eL para ellas, además de las ultra invitadas a colaborar en el capítulo 17 de este libro.

			Básicamente el destino me llevó a desarrollar a la fuerza un efecto Leopi para mujeres. (Entra la fuerza del destino de Los Leftovers.)

			Y lo hice.

			Por eso tengo autoridad moral para hablar del tema... creo.

			De todos modos quiero, insisto, exijo y te pido que no me creas nada, recuerda que los hombres somos mentirosos profesionales, la única manera de saber si lo que te digo aquí (o cualquier cosa que te diga un hombre) funciona, será con HECHOS. Así que necesitaré que me des el beneficio de la duda después de leerme, practicando y poniendo a prueba eL efecto Leopi para ellas en humanos. Después, con tu propio criterio, podrás juzgar y tomar una decisión: usas el libro para regalárselo a tu cuñada que no sale ni en rifa (para que no salga, claro), para golpear a tu novio cuando esté volteando a verle el trasero a otra mujer, o se lo recomiendas a todas tus amigas, en tus redes sociales y compras varios ejemplares para regalar a las amigas y familiares que quieres (habrá una comisión, por supuesto).

			En ese viaje mágico de conocer a tantas señoritas, aprendí muchas cosas que veremos muy a fondo en este compendio del saber, como por ejemplo:

			¿Por qué somos tan diferentes?

			¿Cómo entender a un hombre?

			¿Qué estamos buscando los hombres?

			¿Cuándo estaremos listos para tener novia?

			¿Cuándo estaremos listos para comprometernos?

			¿Cómo mantenernos contentos y fieles?

			¿Cómo dejar de atraer patanes?

			¿Cómo detectar y salirte de una relación destructiva?

			¿Qué fue primero, la gallina o el huevo?

			¿Quién mató a Kennedy?

			¿Dónde están mis llaves?

			Los mandamientos para atraer a un chico

			Y técnicas, señales y herramientas, ejercicios, autoestima, seguridad, y hamburguesas con queso, sin cebolla por favor.

			Invité a varias chicas a participar contando anécdotas, técnicas y dándonos tips de la mejor manera posible... basándonos en sus experiencias. Básicamente les saqué la sopa de cómo hacen para salirse con la suya. Además me aseguré de tener todo tipo de mujeres con las experiencias más diferentes pero efectivas posibles, invité a mujeres hermosas, chicas que para los estándares de belleza mundial no son guapas, pero que de todos modos son altamente persuasivas, psicólogas, comunicólogas, asesoras de imagen, sexólogas, actrices, modelos, chicas de la vida galante, mujeres que atraparon al hombre que querían, mujeres que convirtieron y entrenaron a un hetero-non-sapiens y lo amaestraron y educaron, mujeres que estuvieron en relaciones destructivas, que tomaron buenas decisiones y acciones y ahora son felices, mujeres con todo tipo de físicos, de muchas y distintas nacionalidades y clases sociales, ¡hasta un travestí tenemos para aprender!... vaya, tenemos en este libro a la crème de la crème de united colors of womanhood.

			No sólo investigué y viví en carne propia todo esto, no sólo me senté a entrevistar y a analizar qué hacían estas mujeres para salirse con la suya, sino que pedí que se me dejara verlas en acción (no piensen mal). Salí varias veces con muchas de ellas a ver cómo hacían para que los dudes cayeran redonditos a sus pies, entrevisté a los maridos y novios de varias para corroborar si era cierto lo que habían hecho las casadas y las comprometidas, y también poder medir cómo se sentían ellos en esas relaciones. ¡Es más!, en algunas ocasiones me senté junto a la mesa en que mis amigas estaban ligando o en una cita. Vaya, hicimos de todo.

			Después lo resumí, busqué lo más útil y lo junté con eL efecto Leopi y con todo lo que aprendí en el arsenal de libros que me leí para prepararme para escribir éste (al final está la bibliografía).

			Resultado: eL efecto leopi para ellas!

			atte. Leopi “el obsesivo” Castellanos.

			Bueno queridas, esas razones, más todo lo que ya deben de haber leído en mi primer libro y/o en mis blogs en mi página de internet www.elefectoleopi.com/blogs/el- semanal fue lo que me llevó a escribir este libro, y así como en mi primer libro y en mis cursos, no descansaré hasta que todas sean capaces de encontrar, conseguir y mantener amaestrado al chico que quieran.

			Nota aclaratoria 1:

			Este libro y el anterior también funcionan si eres gay, sólo es cuestión de acoplar lo que mejor te funcione.

			 

			Nota aclaratoria 2:

			Este libro no debe ser tomado como magia o voodoo, la práctica, las circunstancias y las millones de variables que hay en cualquier interacción humana afectarán los resultados.

			 

			Nota aclaratoria 3:

			Ningún animal fue lastimado para la creación de este libro.

			 

			Nota aclaratoria 4:

			Si eres menor de edad, cada vez que yo empiece a hablar de sexo, la instrucción para ti es: NO. ¿OK? y sáltate el capítulo de sexo, lo puedes leer cuando cumplas 18, mocosa precoz.

			 

			Ok, habiendo dicho todo esto, creo que lo ideal es que, como dice el viejo y conocido refrán, vayamos “¡A lo que te truje Chencha!”

			¿listas?
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			Ah el amor, las parejas, las relaciones, los cachorrltos, los corazoncitos, los ositos cariñositos... qué bonito es todo eso. Todo eso existe, todo eso se da, no es una leyenda urbana ni son mentiras de Walt Disney, sí se puede, yo lo he visto y lo he vivido... y también me han roto el corazón.

			El único problemita es que todo eso lucha contra una nueva realidad mundial. El miedo al compromiso de los hombres... de hecho más bien la lucha... ¡contra los hombres!

			-No se preocupen, no se asusten, todo va a estar bien, aquí está Leopi-
 (aunque sea hombre también)

			Vamos a llegar a todo eso, al enamoramiento “suspirezco”, a no poder separarte de tu pareja más de unas horas, a los mensajitos, llamadas, flores, salidas a cenar, las miradas perdidas en los ojos de la otra persona y demás (entra Bailar pegados de Dan Masciarelli), pero para llegar ahí hay que entender cómo funciona el sexo opuesto, saber usar tus ventajas a tu favor y tener una estrategia. Ya después vendrá todo lo demás.

			Lo primero a considerar, y esto es el mandamiento número uno de este libro, de este tema y de este planeta, es: Hombres y Mujeres somos diferentes.

			Quiero que se lo aprendan de memoria, hagan 10 planas y lo pongan en un post-it en cada cuarto de su casa, porque esto es información indispensable para poder continuar y avanzar en este proceso de atrapar y educar al HNS (Hetera Non-Sapiens) o sea a un hombre pues.

			Fíjense qué cool:

			There’s no school like old school

			¿Se acuerdan de mi teoría del cazador y mis cuentos de los cavernícolas en eL (eL efecto Leopi)? Pues me topé con un libro súper interesante (que les recomendaré en la bibliografía) que le agregó vahas cosas a esta teoría. Aquí vamos.

			Hace millones de años, cuando vivíamos en cuevas, hacíamos fogatas, el sol nos daba la hora, no había Internet (¡Dios! ¿¡Cómo podían vivir así!?... Perdón, tuve un ataquito de ansiedad, ya estoy bien); bueno, en esos días aún nos comunicábamos, aunque usted no lo crea, viéndonos de frente y hablando, haciendo ruidos y gestos.

			Básicamente las actividades cotidianas consistían en dormir, comer, recolectar o cazar y poner!... digo, procrear... así fue como mi tataratataratataratataraabuelo

			Leopierectus (sin albur) y una chiquitita llamada______________(ponga su nombre aquí) se conocieron. Entran tambores “cavernicolosos”.

			Todo empezó cuando de pronto un día, cuando yo (bueno el Abuelo pues, pero lo narraré en primera persona) era un cavernícola chiquito y un buen día me llegó una sensación muy extraña al cuerpo, era como una droga, pero en ese momento no le di tanta importancia porque estaba ocupado jugando a patear una piedrita y tratar de que pasara entre dos árboles. Era una sensación entre emoción, más fuerza, más agresividad y ganas de hacer algo que simplemente no comprendía... aún, pero que después se convertiría en mi hobbie favorito, deporte, religión y razón de existir (hasta que encontrara una pareja) y esta actividad es el SEXO. Bueno, a esa edad era nada más jugar con el amiguito que vive entre mis piernas, al que yo llamo “Rambo” (por obvias razones jejeje (entra música de Rocky I, II, III, IVy V).

			Ese momento fue en el que mi sabia maquinarla llamada cuerpo humano, decidió que era momento de que yo dejara de ser un niño y me convirtiera en un hombre. ¿Cómo?, fácil, sólo era necesario que se diera la orden en alguna parte de mi humanidad de empezar a producir Testosterona (entra música dramática), la causante de todo el caos que a veces es entendernos y atraparnos. ¡No somos nosotros los culpables, es esa maldita hormona!

			De todos modos, desde que era pequeñito habían sucedido muchas cosas que dejaban claro cuán masculino era yo, como mis ganas de competir con otros niños, mi poco interés en observar el rostro y esperar reacciones de otras personas, mi alta concentración en los juguetes y cosas que me interesaban, lo tarde que empecé a hablar y lo reducido que parecía mi vocabulario en comparación con el de las pequeñas caverni-colitas de mi cueva (cosa que no cambió mucho ni entonces ni 30,000,000 de años después).

			Pues llegó ese momento y mi cerebro sufrió una transformación severa, de pronto el cuerpo y cara de las niñas (que antes me parecían repulsivas) ahora me excitaban, quería verlo, tocarlo, y hacerles todo tipo de cosas (innombrables en un libro tan clasificación A como éste). Su pecho, boca, trasero, cadera empezaban a rondar mi mente todo el día y esto obviamente traía reacciones físicas muy alternativas en mi vida (tensión básicamente... de todo tipo).

			Para colmo de males (y como ha pasado a todos los hombres, generación tras generación) llegó un primito unos años más grande que yo. ¿Ya saben cuál? Sí, el típico chavito precoz, que tiene una resortera, siempre se mete en problemas, se sabe los chistes rojos y es un “desmadrito con patas”; pues ese mocoso llegó a contarme y enseñarme cómo jugando yo con “Rambo” podía llegar a sentir algo espectacular. Hhmm interesting...

			Y	así como yo, y prácticamente todos los hombres nos volvimos expertos en el tema del Onanismo, la pajita, chaquetearnos, jalárnosla, o como se quieran referir al acto del auto-love... la masturbación (inshi primito cochino).

			Pero ¿qué pensaban? ¿Que ahí se acabaría la historia?, niñas, ustedes no tienen ni idea de lo que la masturbación es para nosotros. Lo ilustraré (no se preocupen, no será gráficamente) más adelante a fondo.

			Hay mucho más.... ¿Qué pasaba con mi trato con las mujeres? Pues que yo ya estaba acostumbrado al trato con mis amiguitos hombres (que eran como yo). Nosotros nos arrebatábamos cosas, competíamos, peleábamos y casi no hablábamos. No sólo eso, mi padre cavernícola llevaba años diciéndome y ejemplificándome cómo se debía comportar un “hombrecito” (no llorar, no mostrar debilidad, defenderme, etc.).

			Y	de pronto, sumergido en testosterona, yo me veía en la situación de querer acercarme a la cavernicolita, la cual además cada día se veía mejor y más atractiva, pero ella era muy diferente a mí, en todos los sentidos, ¡sobre todo en habilidades de comunicación!, y pues obviamente todo esto me ponía nervioso y ansioso.

			Si finalmente me atreviera a hacerlo, tendría que ser cuando no me vieran mis amigos, porque para acabar de complicar la maniobra, si fallaba en esta acción sería una “señal de debilidad” y todos mis amiguitos se burlarían de mí.

			Lo hice, pero lo hice de la única manera que sabía, que era como yo trataba a mis amigos hombres: la molestaba, le jalaba el pelo, cosas de esas... y ¿qué pasó?... pues que “fallé” (entra la Quinta Sinfonía de Beethoven).

			Maldita maldición

			A ella no le gustó como la traté o cómo me acerque o lo que le dije, o todas las anteriores, no sé... pero no logré mi objetivo, me sentí mal y me aprendí de memoria y para siempre cómo me habían hecho sentir. Obviamente no quería que me volviera a suceder esto, pero no tenía idea de cómo hacerlo bien.

			Cuando esto le empezó a pasar a muchos cavernicolitas, nació la epidemia mundial del miedo al rechazo que tenemos los hombres. (Entra música de la película Halloween).

			¿Pero qué había pasado? ¿Por qué salló mal? Leopi pensaba: “No entiendo, hice todo lo que a mí me gusta y todo lo que me gustaría que me hicieran, bueno tal vez fui un poco agresivo y sexoso, pero pues no es mi culpa, son cosas que siento; también hablé poco, pero es que no me gusta hablar, no entiendo, o ¿se habrá dado cuenta de lo nervioso que estaba? “

			Bueno, pasaron los años y un día, quién sabe cómo, logré que una cavernícolita me hiciera caso y finalmente me dejara tocar esos juguetes tan extraños e interesantes que ella tenía y yo no, pero que se veían muy apetecibles (Woohoo!, aquí el cochino ya no era el primito, era su servidor... ¡giggity giggity!).

			Ya en esos tiempos “pubertosos” descubrí otra cosa muy rara para mí: resultaba ser que unos días del mes ella estaba indispuesta físicamente, otros días estaba indispuesta mentalmente, otros estaba normal, otros era brillante y otros parecía hombre lleno de testosterona (o sea horny, como me sentía yo DIA-RIO).

			Ni yo ni mis amigos pudimos nunca entender estos cambios raros (porque nosotros nunca los vivimos en carne propia, nuestras hormonas se mantienen relativamente estables todo el mes... pero bueno, eso lo veremos más adelante).

			Para entonces yo ya era grande (de edad, porque de tamaño pues no) y fuerte y ya podía ir a cazar con el resto de los hombres de la tribu... bueno cazar con los otros hombres que fueran fuertes y rápidos como yo (ay cálmate triatlonista), porque en la cacería no había espacio para los débiles, para los niños, ni para las mujeres, porque eran físicamente más lentas que nosotros, además varias estaban embarazadas y-o tenían niños pequeños y con esos factores era imposible que vinieran a perseguir animales peligrosos. (¿Ya ven dónde empiezan miles de problemas actuales?)

			Yo había practicado incontables veces la cacería con carreritas, juegos, competencias, y simulacros con mis amigos hombres, porque por alguna razón las chicas siempre preferían hacer actividades y juegos más tranquilitos.

			Otro factor - diferencia importante que determinaba quiénes iban a cazar era que nuestra piel es más gruesa que la de ellas y eso hacía más fácil atravesar por arbustos, pisar piedras y pelear en caso de que fuera necesario, además nuestra querida droga interna nos mantenía listos para la pelea o cacería (o sexo) en cualquier momento.

			Por si fuera poco nosotros tenemos algo parecido a una visión de túnel y más desarrollo espacial - cerebral, aptitudes que ayudaban en el momento de apuntar, lanzar y atinarle a algo (así nacieron los deportes). Básicamente el humano masculino es una máquina de cacería altamente equipada y refinada.

			En todas esas salidas a cazar, mis amigos cavernícolas adolescentes y yo desarrollamos habilidades muy específicas para poder regresar a la cueva con comida.

			¡Para empezar, desarrollamos el sentido de la orientación! Teníamos que saber cómo regresar a nuestra cueva sin perdernos, o sin ir por algún camino peligroso.

			Díganme chicas: ¿cuántas veces se han perdido manejando? ¿Cuántas veces se han perdido caminando dentro de un centro comercial? ¿Cuántas veces han perdido el coche dentro del estacionamiento del centro comercial? o la prueba más bonita de todas... señala al Norte... ¡Ahora! y luego averigua si estabas bien o mal, o no tenías ni idea, o más bien te vale porque el GPS de tu iPhone te dice cómo llegar. Les apuesto a que mucho menos de la mitad de sus amigas saben hacia dónde está el Norte, pero mucho más de la mitad de sus amigos hombres sí lo saben.

			Todo esto no tiene nada de malo, para ustedes no era necesario desarrollar esas habilidades, mientras que para nosotros sí lo era, y esto es parejo, ya veremos nuestros puntos débiles (que son muchos) y sus puntos fuertes.

			También desarrollábamos sistemas de comunicación más simples y silenciosos para comunicarnos durante la cacería sin exponernos. Finalmente desarrollamos una capacidad de hacer dibujos y mapas tridimensionales con nuestra imaginación para poder llegar, cazar y regresar.

			Mientras todo esto sucedía, mi cavernovia y sus “amiguis” enseñaban a los hijos de algunas de ellas a hablar, vigilaban a los niños para que no se lastimaran, recolectaban frutas o cosas que estuvieran cerca de las cuevas y entre ellas se comunicaban y hablaban de cosas que no eran de nuestro interés pues no involucraban adrenalina, desarrollo de habilidades visuales o espaciales, ni fuerza, como por ejemplo: tips para cuidar a los niños, tips para que el que te trae la comida - padre de tus hijos - protector no se vaya con otra porque le gane la testosterona (aquí empezó la idea del matrimonio), tips para verte mejor para que lo anterior no suceda ó para atraparnos, educación del crío, etc.

			Básicamente en esa cueva nacieron las escuelas, universidades, la lingüística, la revista Vogue, la Vanidades y el canal E entertainment televisión.

			-¿Y... qué pasó después Abuelito?-

			Tiempo deshpuésh, “mijita”, en alguna noche que hacía frío en la cueva, el viento soplaba afuera (y a mi favor) y cuando casi toda la tribu estaba dormida, hubo un acontecimiento que cambió el curso de la historia. La única luz que había era la de la fogata y yo estaba con la testosterona a los niveles normales y acostumbrados (o sea caliente). Ahí junto a la fogata, iluminada con la luz tenue que producían el fuego y las sombras, estaba mi chiquitita, con poca ropa por el calor de la fogata, acostada, exponiendo su cadera, piel y sonriéndome mientras me veía a los ojos....

			¿Y ora? ¿Qué es esto? Pues... ¡sucedió una coincidencia mundial!

			Resultó ser que todo esto pasó los mismos días que mi caverchiquita estaba ovulando y su sabio cuerpo la puso en la situación hormonal de estar lista para que su óvulo fuera fecundado. Además ella ya me conocía bien y me tenía confianza y cariño, yo había demostrado ser un buen proveedor - cazador, la protegía de otros vecinos “testosteronosos”, de ataques de animales, de la lluvia y el frío y trataba de resolver sus problemas. ¡Se armó el “cavercoitus”!

			Aflojó pues.

			-Lamentamos informarles que el cerebro ancestral masculino fue diseñado para sólo poder hacer una actividad a la vez y como la prioridad era proteger al clan, pues la maniobra sexual duró como 37 segundos. ¡Yo tenía que ser rápido para regresar a estar alerta y en modalidad protección! Además, como no me habían dejado entrar al parque de diversiones de ella por un tiempo, pues la emoción también afectó la duración de la maniobra. Sorry, “nunca” me había pasado-

			A esto hay que sumarle que en la maniobra “setsual” yo tenía justo en mi línea de visión una de las partes corporales diseñadas genéticamente para atraerme: su trasero.

			Eso y cuán visual, sexual, animal podía llegar a ser yo, resultó en una fecundación exitosa. La genética había cumplido su propósito. La especie se había asegurado una vez más de continuar, la Tierra seguía siendo poblada... y yo... yo necesitaba un cigarrito... pero aún no existían, entró la “hormona dormilona” (como le llamo yo y la cual ustedes no producen), y caí. zzzzzz (entra Canción de cuna de Brahms).

			Obvio, no habían anticonceptivos ni preservativos en la farmacia local, vaya ni siquiera había farmacia, así que mi caverchiquita se embarazó.

			En ese momento todo cambió. (Entra música de Titanic mientras se hunde el barco).

			Por alguna razón que yo desconocía, mi querida chiquitita se transformó mentalmente en una máquina incubadora - protectora, aún más “débil y lenta” que antes, pero al mismo tiempo con una agudeza sensorial olfatoria asombrosa, con más cambios de humor, agudeza auditiva y además su cuerpo también empezó a cambiar.

			Durante ese embarazo fui desterrado del “parque de diversiones” que habita entre sus piernas y me era muy difícil entenderla: de pronto lloraba por nada, se sentía mal, de pronto quería comer pata de mamut diario, dormía más, se sentía mal, bueno era incomprensible todo para mí.

			Desde ahí al final del embarazo y cuando llegó el nuevo miembro de la tribu (Júnior), ya no me dejaba jugar con su “chimichurri”, le hacía caso todo el tiempo al bebé y a mí nada, cero, zip... y además muchos de los atributos físicos visuales que antes me llamaban tanto la atención habían cambiado. Había subido de peso, lo cual hacía que se viera menos la diferencia entre su cadera y cintura; como el bebé le jalaba el pelo se lo cortó con nuestro artefacto precursor del cuchillo - tijera, y además justo después de parir, lloraba inconsolable. Yo trataba de resolver su problema y ella se enojaba aún más, diciendo que no la entendía. Aquí nació la frase “las mujeres están locas”.

			Debido a todos los factores antes mencionados (completamente incomprensibles para mí) pues yo empecé a pasar más tiempo cazando o en la cueva de al lado.... donde vivía una cavernícolita... con unas curvitas...

			-Aquí es donde se complican TODAS las historias-

			...que para mala suerte de todos... ¡me gustaba mucho!, ella hacía que mi cuerpo se alterara como lo hacía la madre de mis hijos antes, y ¡sólo con verla! Pero alguien tenía que asegurarse de que mi mujer estuviera bien para criar y cuidar a mi hijo y que mi primogénito estuviera sano, a salvo y sobreviviera hasta que se pudiera valer por sí mismo, así que tampoco podía cambiar de pareja así nada más.
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			Era muy difícil luchar contra el constante flujo de testosterona de mi cuerpo, cosa que sucedía porque el cuerpo humano sabiamente necesitaba que se poblara la Tierra y que esparciéramos la semilla lo más posible para asegurar la procreación de la especie (exactamente igual que casi todos los demás mamíferos, no estoy disculpando a los hombres ni justificándonos, esto es una realidad genética científicamente comprobada, así que bajen ese cuchillo... respiren... cuenten hasta 10).

			Finalmente sucumbí a mi instinto natural animal y para no convertir esto en una telenovela de Telemundo, dejémoslo en que la madre de mis hijos y yo ahora tenemos diferentes cuevas y yo tengo que cazar el doble (ahí nació el Homo-Abogadus).

			Bueno, así estuvieron muchas generaciones, hasta que la cosa se complicó por la aparición de 2 factores. El dinero y la religión (como si no fuera ya de por sí súper complicada la cosa).

			Apareció “el billete” y pues a todos nos gustó, de pronto los hombres nos dimos cuenta que también podíamos atraer a chicas teniendo platita, porque era el nuevo equivalente a ser fuerte, rápido y poder PROVEER. El hecho de que el hombre tuviera “varo” significaba para nosotros poder tener más sexo, entonces ¿qué queríamos?... Dinero... mucho, y cada vez más. Así también nacieron las y los cazafortunas, la prostitución y demás menesteres relacionados con el intercambio de favores físicos por dinero u objetos materiales. (Entra música de la película Pretty Woman).

			Al mismo tiempo de todo lo narrado anteriormente, tenemos a la religión (no me voy a meter allí porque cada quién sus cubas) pero esto obviamente influenció muchísimo las relaciones personales hombre - mujer (entra Aleluya pero la versión de Adam Sandler).

			Al pasar de los años, algunos “religiosos” de dudosa procedencia se dieron cuenta que en la iglesia había buenas maneras de ganar plata, y obviamente entre más gente tuvieran en su religión, más plata y poder para ellos. ¿Cómo podían hacer para asegurarse de que cada vez hubiera más adeptos a la suya y no a otra (religión)?, y ¿cómo hacerlo de manera que hombres y mujeres quisieran hacerlo?

			Fácil, con el matrimonio

			Piénsalo. Si la orden “divina” dice que tienes que unirte al hombre ante Dios, y tienes fe y crees, pues lo haces, te entregas al mandato “divino”. Si eres mujer y quieres asegurarte de que el proveedor - protector se quede el mayor tiempo posible, pues es buena ¡dea, si eres hombre y quieres asegurar satisfacer tus necesidades hormonales, de compañía y poder “legalmente” y “ante Dios” procrear a la especie, también es una buena idea, y basándonos en la esperanza de vida de hace mucho tiempo, ¡había que hacerlo lo más pronto posible!, porque lo más probable era que falleciéramos por ahí de los 40 años de edad (¡aunque usted no lo crea esa era la expectativa hace sólo algunos años!).

			Conclusión: El matrimonio era una buena idea para la Iglesia, porque la pareja al procrear, traería un nuevo inquilino al planeta Tierra, inquilino que nacería automáticamente dentro de esta religión y el negocio adquiría un nuevo cliente. Ah y también era buena idea para los contrayentes (en su versión cerebral y romántica) pero... definitivamente no era buena idea para el cerebro animal masculino y sus planes malévolos de conquistar el mundo (o sea, esparcir la semilla a todas las chicas posibles pues).

			¿Quióbole?

			Respiren, no se lo tomen tan a pecho, yo respeto todas las religiones, fes, cultos y lo que quieran, esto es sólo una explicación para poder entender cómo llegamos a donde estamos.

			Ahora, todo esto del matrimonio y la monogamia en realidad no suena mal, pero física y genéticamente va en contra del propósito “testosteronoso” del HNS, que es esparcir la semilla en la mayor cantidad de hembras posibles para asegurar la procreación de la especie. Resultado: Iglesia y mujeres jóvenes (menos testosteronosas que mujeres después de los 30 y que casi cualquier hombre) quieren y creen en el matrimonio, a diferencia de los hombres (sobre todo los jóvenes que están en su clímax de potencia y necesidad sexual).

			-Hoy en día el clímax de fuerza y necesidad sexual de un hombre va de los 15 años a los 35 más o menos y el de la mujer va ¡de los 35 a los 50!-

			Tranquilas niñas, tranquilas, todo va a estar bien, todo esto es arreglable, pero para poder usarlo para nuestros fines de ser felices por los siglos de los siglos, hay que saberlo y entenderlo primero. Respiren, denle un trago a ese cafecito y sigan leyendo.

			Llegamos a la época actual, ya pasamos por la liberación femenina, los conceptos de discriminación por género, igualdad de derechos y ahora además podemos vivir (Si todo sale bien) hasta los 80 años de edad, si no es que más. Esto, si lo piensas, hace que no sea tan necesario encontrar a la pareja definitiva a los 20’s, pero tal vez sí a los 30’s, porque traer un niño al mundo después de esa edad es más peligroso para la madre y el niño.

			Es precisamente por eso que la sabia genética hace que las mujeres tengan su clímax de potencia y necesidad sexual a esa edad, es tu cuerpo diciéndote: “últimas oportunidades de fecundar con éxito y sin peligro ese óvulo, apresúrate, es más, te voy a obligar a apresurarte, ahí te van unas hormonas “cachondonas” a ver qué haces”.

			Ahora tenemos la oportunidad (y créeme que lo es) de “Audicionar” a la mayor cantidad de posibles machos antes de comprometernos y así ahorrarnos entrar a la

			impactante estadística de divorcios, corazones rotos, niños en familias incompletas y-o infelices y canciones de desamor del mundo. (Aquí puede entrar casi cualquier canción ranchera mexicana.)

			El hecho de que tu macho, posible marido, padre de tus retoños se comprometa ya en los 30’s tiene varios aspectos que pueden ser muy positivos dependiendo de lo que busques. Tu necesidad sexual va en aumento mientras que la de él que va en disminución, lo cual hace que sean más compatibles sexualmente. El hecho de que él ya no sea tan “testosteronoso” como a los 20, hará que piense más con la cabeza de arriba, sea menos posible que sea infiel o impulsivo (agresivo) y que te entienda un poco mejor (por experiencia). Además así este individuo ha cumplido su cuota de “cazador de mujeres” para saciar su ego y presumir a los amigos, ha tenido muchas experiencias con mujeres y ahora le es más fácil entenderlas y actuar correctamente. También ya está más listo para proveer económicamente, ya sabe lo que busca y quiere en una mujer, ya sabe quién es y qué hace en este mundo, etc.

			-En mi retorcida mente- si hace años nos íbamos a morir más jóvenes, había que agarrar rápido al valiente y por lo mismo escoger con menos cuidado y conformarse con lo que hubiera. Esto ya no es así.

			Ok, ok, bueno... y todo esto... ¿qué? ¿De qué nos sirve para conocer, ligar, atraer y conservar al próximo esposo tuyo?

			Puntos importantes

			 

		
				Los hombres somos visuales y sexuales TODO el tiempo.

				Los hombres SIEMPRE queremos sexo.

				No hay prisa, no quieras cazar o casar al primero ni al onceavo que conozcas.

				Si tú no tienes prisa encontrarás a uno mejor y con más experiencia.

				Si él ya ha “cumplido su cuota” no querrá probar con otras al mismo tiempo.

				No fuimos diseñados para entenderte Y NO somos como tú.

				La testosterona puede ser tu peor enemiga o tu mejor amiga.

				Para atrapar a uno de los nuestros tienes que pensar como uno de los nuestros.

				Ayudaría también leer este libro completo y mi libro anterior (eL efecto Leopi)


				Los hombres somos visuales y sexuales TODO el tiempo. Sí, otra vez.

		

		 

			Yo ya no tengo 18, ni 25, bueno mejor no entremosh en detallesh (con voz de viejito), pero sí recuerdo bien lo siguiente:

			Cuando me empezaron a gustar las niñas no tenía idea de nada, era tímido e inseguro, básicamente... Teto... ok, ok tetísimo, pero la fuerza de atracción era mucha. Si finalmente lograba conocer a una chica me daba cuenta de que nuestras intenciones siempre eran distintas, por educación, por tantas películas de princesas de Disney y hormonalmente sobre todo, (entra música de Cenicienta).

			Cuando andaba por los veinte años de edad quería tener “algo” con todas las mujeres del mundo, pero ellas seguían siendo cool, tranquilas y recatadas. Y yo ¡como boiler con fuga de gas!, estoy 100% seguro de que si me hubiera casado en aquellos días, eventualmente hubiera sido infiel, y no por no amar o no ser un ser pensante sino porque la testosterona ¡es una droga muy potente! Créanme, no saben la cantidad de idioteces que yo y la mayoría de los hombres hemos hecho persiguiendo un trasero (es la neta).

			En los 30’s me empecé a calmar un poco, ya tenía más experiencia con el sexo opuesto, cosa que resultó atractiva con las chicas y coincidió con que ahora parecía ser que las mujeres querían más sexo que antes; ya habían pasado por varios patanes y al igual que yo, tenían más experiencia... y por ahí, en esa época de mi vida empezó mi interés por el cerebro femenino, empecé a poner atención, observarlas, analizarlas y tratar de disectarlas. No se preocupen, realmente no disecté a ninguna. Pero así nació eL efecto Leopi.

			Y como les decía en el libro anterior acerca de la magia de enseñar y persuadir contando historias...

			JOSSIE

			En segundo de secundaria, un día cualquiera, caminando por los pasillos de la Escuela Secundaria y Preparatoria de la Ciudad de México, en Polanco, el pequeño Leopi deambulaba sólito pensando cómo dejar de ser teto. Ese día mi papá me había dejado en la esquina de la escuela, que era donde yo lo obligaba a dejarme porque me daba pena que lo vieran portando sus shorts de corredor (ya saben, esos que un movimiento en falso y se asoma el “amigo”!) Dios santo. Neta Papá... ¿en qué estabas pensando?

			Habiendo escapado de un posible ridículo mañanero, me senté en el salón de clases, en la fila de hasta atrás, “poniendo atención” mientras pensaba en instrumentos musicales, dibujaba coches y fantaseaba con niñas. Obviamente me había quitado los frenos “de caballo” que traía desde mi casa (para ser más cool), pero eso no hacía gran diferencia honestamente: esos frenos los traía en mi cabeza.

			Finalmente sonó “la chicharra” y ahí fue cuando caminando por ese pasillito oscuro y frío, la vi...

			y el mundo se detuvo...

			-Ya no voy a decir que era un ángel caído del cielo ni que era la mujer más hermosa del mundo ni que parecía portada de Maxim, porque luego se lo toman literal, dejémoslo en que para mí era... perfecta-

			Ella era la hermana de una chica de mi generación, a la cual yo ya conocía (mas o menos), así que la estrategia fue llevarme cada vez más con la hermana y así algún día conocerla. Y funcionó, tomó demasiado tiempo, pero funcionó.

			Bueno, en realidad no la conocí, sólo logré que supiera que yo existía y que me pusiera un apodo. “Chato”. Sonaba taaaan bonito cuando lo decía ella.... (suspiros adolescentes y entra Heaven de Bryan Adams).

			*herramienta de eL efecto Leopi

			Pero, ¿saben que pasó? Timing*, edad y estereotipos actuaron en mi contra, y me “ganó” algún galansete de esos que los tetos odiamos a muerte en la secundaria sólo por eso, porque ellos son cool y nosotros tetos. De hecho no me ganó, porque yo no hubiera hecho nada de cualquier manera, pero sí me hizo hervir un poquito la sangre este pelafustán (palabra dominguera de mi papá).
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